
EDITORIAL
Hacia una quijotización del Derecho Penal

Miguel de Cervantes Saavedra abandonó este mundo de infortunios hace, exactamente, 400 años. 
El escritor más admirado de todos los tiempos murió en la pobreza absoluta sin imaginarse que su 
pluma dejaría un legado sin precedentes para toda la humanidad. Gracias a la caridad de la Orden 
Tercera Franciscana, recibió su sepultura en el convento de las monjas Trinitarias Descalzas. Hasta 
hace poco el mundo fue sorprendido con la noticia de la “aparición” de sus restos, cuatro siglos des-
pués de haber emprendido el viaje que no admite retornos. 

Es imposible hablar de Miguel de Cervantes Saavedra sin hacer alusión a Don Quijote de la Man-
cha. Sin duda, si no existiera El Quijote, lo más seguro es que Cervantes no sería memorado hoy en 
día. En 1605 se publica en Madrid la primera parte de su obra El ingenioso hidalgo don Quijote de la 
Mancha, sin el reconocimiento merecido al no ser considerado un trabajo serio de expresión artística, 
en una España dentro del denominado Siglo de Oro español donde se imponían autores de la talla 
de Lope de Vega, Fernando de Rojas, Francisco de Quevedo, entre otros. Sin embargo, con los años 
la obra captó la atención, no solo del mundo hispano, sino de toda la humanidad. Con el paso de los 
años, El Quijote dejó de ser visto como una novela humorística que parodió los libros de caballería, 
para adquirir valores adicionales. Dentro de todas esas cosmovisiones que se han desplegado a lo 
largo y ancho del planeta, para algunos El Quijote es una lección sobre la grandeza y la miseria de la 
condición humana. Para otros, un tratado de psiquiatría; otros, por el contrario, lo consideran un estu-
dio sobre la personalidad dividida. Para Foucault, la novela es parte de un código lingüístico a escala 
mayor que sustituye los personajes, y que es preciso que la psicología sea sustituida por la lingüística. 
Otros consideran que la novela de Cervantes nos enseña la grandeza espiritual, la audacia, la solida-
ridad de uno de los más nobles de los hombres. Así existirán infinidad de opiniones dependiendo del 
cristal con el que se mire, lo que enriquece el debate alrededor de la obra.

En mi limitado comprender El Quijote es una radiografía de Cervantes, es decir, una autobiogra-
fía. Una novela que retrata. El autor se fusiona con su obra dejando al descubierto la integridad de su 
persona. Ese pensamiento se desarrolla a lo largo de toda la obra y tiene expresión máxima al con-

cluir cuando, al morir don Quijote (o Alonso Quijano), Cide Hamete dijo a su pluma: “Aquí quedarás 
colgada de este gancho, porque solo para ti nació don Quijote y tú para él…”. Cervantes mismo 

no es más famoso que El Quijote. El personaje de la obra adquirió vida propia casi desplazando al 
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autor, aunque para ser coherente con el planteamiento antes expuesto, no lo desplaza, en realidad lo 
describe. Esto no es común que ocurra pues, ni siquiera Hamlet, es una mezcla con Shakespeare.

En términos muy concretos Don Quijote de la Mancha es un clásico de la literatura universal. Al 
hacer esta afirmación no estoy diciendo nada nuevo (tampoco pretendo decir en unas breves líneas 
nada que no haya sido dicho antes por estudiosos de la obra). Sin embargo, ¿qué es un clásico? Al-
guien expresó que es un libro que desafía el paso del tiempo, o quizás uno que confirma que el tiempo 
nunca es estático; un libro capaz de moldear a una Nación; o un libro cuyas imperfecciones son gen-
tilmente echadas a un lado a favor de sus hallazgos, los cuales son tan sustanciales como perdurables. 
A mi juicio es una obra que admite tantos puntos de vista como lectores tenga sin que ninguno de 
ellos pueda tener la última palabra. Se trata de una obra útil para la humanidad sin que pueda, una 
sola área del conocimiento, considerarse su única destinataria. Esto es la obra de Cervantes, una 
fuente inacabable de consulta para la sicología, la psiquiatría, la historia, la filosofía, la política, la 
sociología, el derecho, entre otros.

Llegados a este punto, quisiera vincular la obra de Cervantes con el Derecho, en especial con el 
Derecho Penal, tarea nada original, pero quiero enfatizarlo a una realidad vigente. El Derecho Penal 
de hoy expone un discurso deshumanizante, relaja las conquistas del pensamiento penal ilustrado, 
relativiza las garantías del buen Derecho Penal liberal, se crean categorías de no personas, y en sín-
tesis, hace una perversa demanda hacia el sistema penal como mecanismo para la resolución de los 
problemas sociales, en absoluta oposición a su carácter de ultima ratio. Para quienes se ocupan de 
estudiar el pensamiento penal, tienden a encontrar en Cesare Beccaria, el punto de partida para la 
construcción de los postulados del Derecho Penal liberal, afirmación válida si tomamos en cuenta las 
demandas planteadas por el marqués de Bonesana en su obra De los delitos y de las penas, publicada 
en 1764.

Los postulados defendidos por Beccaria siguen siendo demandas vigentes pese a haber transcurri-
do más de dos siglos y medio desde que su obra desenmascaró el salvaje ejercicio del poder punitivo 
que imperaba en la Europa de sus días. Sin embargo, ya para los días de Beccaria, El Quijote era una 
obra que contaba con una tradición de más de 150 años que, sin duda, ejercía influencia en casi toda 
la Europa del siglo XVIII. De hecho, la primera lengua a la que se tradujo la novela de Cervantes fue 
al italiano. En el año 1622, Lorenzo Franciosini traduce la primera parte de la novela. La segunda 
parte apareció en 1625, exactamente siglo y medio antes de la obra de Beccaria. Al estudiar la obra 
de Cervantes y la obra de Beccaria, se observa que muchos de los reclamos presentados por el autor 
italiano, ya se encontraban inmersos en la obra del español. Cervantes despertó conciencias en las 
generaciones que le siguieron y quiero creer que Beccaria leyó a Cervantes, específicamente, a El 
Quijote y que, en cierto sentido, esa lectura influyó en su obra, aún cuando carezca de elementos 

objetivos para hacer ciertas afirmaciones en tal sentido, excepto la disponibilidad de la novela en 

la lengua de aquel, así como la condición de literato del italiano. Ahora bien, pensar que las ideas 
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expuestas en De los delitos y de las penas tuvieron una influencia marcada de la obra de Cervantes, 
no hace que cambie el concepto de Beccaria si no que, por el contrario, engrandece la tarea de quien 
pudo descifrar los códigos inmersos en El Quijote para exponerlos en un lenguaje claro y directo que 
sirvieron de bandera a la construcción de un nuevo modelo de Derecho Penal, con las consecuencias 
que implicaba asumir tal riesgo en los días en que el libro salió a la luz.

El Quijote contiene postulados de un pensamiento penal de avanzada, si lo vemos en el contexto 
de inicios del siglo XVII, en una España todavía con un modo de producción feudal. El Quijote era, 
ante todo, un defensor de la justicia y de la libertad. Es imposible en este editorial hacer mención de 
todo el vínculo que podemos extraer entre El Quijote y el Derecho Penal, lo cual justificaría por sí 
mismo una obra destinada para tal fin. El espacio solo nos permite hacer alusión a un relato en par-
ticular, permitiéndome escoger caprichosamente el gobierno de Sancho sobre la Ínsula de Barataria. 
En realidad el gobierno de Sancho sobre la isla (única isla rodeada por tierra), es el gobierno del Qui-
jote si atendemos a que es la aplicación de los consejos dados por este. Uno de los aspectos mágicos 
de la obra es observar cómo Sancho se quijotiza y cómo el Quijote se sanchifica. 

Los consejos dados por el Quijote a Sancho contienen los principios básicos del Derecho Penal 
como límites al ejercicio del poder punitivo y, la aplicación de los consejos por parte de Sancho, 
muestran las garantías judiciales hoy reconocidas en Tratados Internacionales. En una breve con-
versación, el Quijote da un curso de formación judicial a su escudero que contiene una gran riqueza 
jurídica y ética. Podemos hacer mención de algunos de esos dogmas en los siguientes términos: 
“procura conocerte a ti mismo, y así no te hincharás como la rana que quiso igualarse con el buey… 
ejerce el cargo con prudencia y blanda suavidad. Procura siempre descubrir la verdad, y si alguna 
mujer hermosa acude a pedirte justicia, quita los ojos de sus lágrimas y tus oídos de sus gemidos, 
y considera despacio lo que te pide. Y como no es mejor la fama del juez riguroso que la del com-
pasivo, muéstrate piadoso y clemente con el culpable”. ¡Cuánta riqueza no hay en cada uno de esos 
consejos! 

Ya en su rol como gobernador, Sancho cumplió a cabalidad con las instrucciones recibidas por su 
amo, ejerciendo su función con alta dignidad. Todos los conflictos los dirimió con el más alto concep-
to de justicia. En su labor como juez prevaleció la oralidad, la publicidad de los juicios, en especial de 
las pruebas, garantizó el derecho de cada parte a ser oído, siempre respetó la presunción de inocencia, 
absolvió en los casos de duda, trató con “humanidad” a las personas, es decir, existió una tutela judi-
cial real y efectiva. Hay un caso en particular que engrandece a nuestro personaje cuando inclina la 
balanza a favor de la vida. Una ley disponía que la persona que quisiera transitar por el puente, pudie-
ra pasar libremente si decía la verdad y sería condenada a la muerte si mentía. Un hombre afirmó que 
si pasaba el puente moriría. El caso presentaba un gran problema jurídico: la misma ley lo condenaba 

y, al mismo tiempo, lo absolvía por haber dicho verdad y mentira. El hombre mentiría pero decía 

la verdad referente a su destino. El caso es traído al “juez Sancho”, quien inicialmente, realiza una 
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interpretación exegética de la ley para exponer la insuficiencia de este método para la resolución de 

casos complejos. En ese sentido expresó: “aquella parte que juró verdad la dejen pasar, y la que dijo 
mentira la ahorquen, y de esta manera se cumplirá al pie de la letra la condición del pasaje”, luego 

expresó: “será necesario que el tal hombre se divida en dos partes, en mentirosa y verdadera; y si se 
divide, por fuerza ha de morir, y así no se consigue cosa alguna de lo que la ley pide, y es necesidad 
expresa que se cumpla con ella”. Una vez evidenciada la imposibilidad de administrar justicia en 

el caso haciendo aplicación literal de la ley, nuestro personaje, con magnífica maestría, razonó de la 

siguiente manera: “él tiene la misma razón para morir que para vivir y pasar el puente; porque si la 
verdad le salva, la mentira le condena igualmente; y, siendo esto así, como lo es, soy de parecer que 
digáis a esos señores que a mí os enviaron que, pues están en un falf las razones para condenarle o 
absolverle, que le dejen pasar libremente, pues siempre es alabado más hacer el bien que el mal, y 
esto lo diera firmado en mi nombre, si supiera firmar; y yo en este caso no he hablado de mí, sino que 
se me vino a la memoria un precepto, entre muchos que me dio mi amo don Quijote la noche antes 
que viniese a ser gobernador de esta ínsula: que fue que, cuando la justicia estuviese en duda, me 
decantase y acogiese la misericordia”. 

Lo anterior confirma el concepto de justicia y libertad existente en nuestro personaje. Al resolver 

el problema jurídico, Sancho no actuó como el juez que es “boca de la ley”, en el decir de Beccaria. 

Considero, entonces que, en lo que a este aspecto se refiere, el planteamiento del Quijote es de mayor 

avanzada al del autor italiano, al permitir al juez crear derecho haciendo el ejercicio de ponderación 

que se inclinó a favor del derecho a la vida. Así las cosas, la obra de Cervantes sigue hablando cua-

tro siglos después de la muerte de su personaje. El Quijote es una fuente inagotable de discusión y 

diálogo; un rompecabezas que quizás requerirá de otros siglos más para poder seguir extrayendo su 

riqueza. La novela ha inspirado en el cine, el teatro, la pintura, los videojuegos, la música, e incluso, 

ha sobrevivido los intentos apócrifos. Esperamos que el Derecho Penal de hoy doble su cerviz ante la 

obra cervantina y reconozca que mirar al pasado, no es un desperdicio. Muchas veces la construcción 

del futuro se encuentra en el pasado. Estoy de acuerdo con la afirmación de Borges cuando expresó: 

“Somos el pasado que seremos”. 
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EDITORIAL
Towards a quijotizacion of the Criminal Law

Miguel de Cervantes Saavedra left this world of mishaps it does, exactly, 400 years. The most 
admired writer of all the times, died in the absolute poverty without imagining that his pen would 
leave a legacy without precedents for the whole humanity. Thanks to the charity of the Orden Tercera 
Franciscana, it received his grave in the convent of the nuns Trinitarias Descalzas. Even it makes 
the world small it was surprised by the news of the “appearance” of his remains, four centuries after 
having made the trip that does not admit returns.

It is impossible to speak about Miguel de Cervantes Saavedra without doing allusion to Don 
Quijote de la Mancha. Without doubts, if El Quijote did not exist, the surest thing is that Cervantes 
would not be memorado nowadays. In 1605 publishes in Madrid the first part of his work El inge-
nioso hidalgo don Quijote de la Mancha, without the recognition deserved on not having been con-
sidered to be a serious work of artistic expression, in a Spain in the Century called of Spanish Gold 
where there were imposing themselves authors of the height of Lope de Vega, Fernando de Rojas, 
Francisco de Quevedo, between others. Nevertheless, with the years the work caught the attention, 
not only of the Hispanic world, but of the whole humanity. As the years went by, El Quijote stopped 
being seen as a humorous novel that parodied the books of cavalry, to acquire additional values. 
Inside all these cosmovisiones that have spread out lengthways and width of the planet, for some El 
Quijote is a lesson on the greatness and the misery of the condition humanizes. For others, an agree-
ment of psychiatry; others, on the contrary, consider it to be a study on the divided personality. For 
Foucault, the novel is a part of a linguistic code to major scale that substitutes the prominent figures, 
and that is precise that the psychology is replaced with the linguistics. Others think that the novel of 
Cervantes teaches us the spiritual greatness, the audacity, the solidarity of one of the most noble of 
the men. This way they will exist infinity of opinions depending of the crystal with the one that looks, 
which enriches the debate about the work.

In my limited one to understand El Quijote is a X-ray photography of Cervantes, that is to say, an 
autobiography. A novel that it portrays. The author fuses with his work leaving to the overdraft the 
integrity of his person. This thought develops along the whole work and has maximum expression on 
having concluded when, when don Quijote dies (or Alonso Quijano), Cide Hamete said to his pen: 

“Here you will remain hung of this hook, because only for it you was born don Quijote and you for 
him…ˮ. Cervantes himself is not more famous than El Quijote. The personage of the work acquired 

Justicia, No. 30 - pp. 13-16 - Diciembre 2016 - Universidad Simón Bolívar - Barranquilla, Colombia - ISSN: 0124-7441
http://publicaciones.unisimonbolivar.edu.co/rdigital/justicia/index.php/justicia



14

own life almost displacing the author, though to be coherent with the exposition before exposed, it 
does not displace it, actually it describes it. This is not common that it happens so, not even Hamlet, 
is a mixture with Shakespeare.

In very concrete terms Don Quijote de la Mancha is the classic one of the universal literature. On 
having done this affirmation I am not saying anything new (I do not try to say in a few brief lines any-
thing either that it should not have been said before by experts of the work). Nevertheless, what is the 
classic one? Someone expressed that it is a book that defies the passage of time, or probably one that 
confirms that the time is never static; a book capable of molding to a nation; or a book which blem-
ishes are elegantly thrown aside in favour of his findings, which are so substantial as lasting. In my 
opinion it is a work that admits so many points of view as readers have without none of them could 
have the last word. It is a question of a useful work for the humanity without it could, an alone area 
of the knowledge, was thinking his only addressee. This is the work of Cervantes, an interminable 
source of consultation for the psychology, the psychiatry, the history, the philosophy, the politics, the 
sociology, the right, between others.

Come to this point, it wanted to link the work of Cervantes with the Law, especially with the 
Criminal Law, not original at all task, but I want to emphasize it to an in force reality. The To-
day Criminal Law exposes a speech deshumanizante, relaxes the conquests of the penal illustrated 
thought, relativizes the guarantees of the good liberal Criminal Law, they believe categories of you 
do not present, and in synthesis, a perverse demand towards the penal system like mechanism for the 
resolution of the social problems, in absolute opposition to his character of ultima ratio. For whom 
they are busy with studying the penal thought, they tend to find in Cesare Beccaria, the point of item 
for the construction of the postulates of the liberal Criminal Law, valid affirmation if we bear in mind 
the demands raised by the Marquess of Bonesana in his work Of the crimes and of sorrow, published 
in 1764.

The postulates defended by Beccaria continue being in force demands in spite of having passed 
more than two centuries and a half since his work unmasked the wild exercise of the punitive power 
that was reigning in the Europe of his days. Nevertheless, already for the days of Beccaria, El Quijote 
was a work that was relying on a tradition of more than 150 years that, undoubtedly, he was exercis-
ing influence in almost the whole Europe of the 18th century. In fact, the first language into which the 
novel of Cervantes was translated went to the Italian. In the year 1622, Lorenzo Franciosini translates 
the first part of the novel. The second part appeared in 1625, exactly century and a half before Bec-
caria’s work. On having studied the work of Cervantes and Beccaria’s work, is observed that many 
of the claims presented by the Italian author, already they were immersed in the work of the Spanish. 
Cervantes woke consciences up in the generations who him continued and I want to think that Bec-
caria read Cervantes, specifically, to El Quijote and that, in a sense, this reading influenced his work, 

still when he lacks objective elements to do certain affirmations to this respect, except the availability 
of the novel in the language of that one, as well as the writer’s condition of the Italian. Now then, to 
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think that the ideas exposed in Of the crimes and of sorrow had an influence marked with the work of 
Cervantes, it does not do that it changes Beccaria’s concept but, on the contrary, it enlarges the task 
of the one who could decipher the immersed codes in El Quijote to expose them in a clear and direct 
language that they used as flag to the construction of a new model of Criminal Law, with the conse-
quences that such a risk was implying assuming in the days in which the book went out to the light.

El Quijote contains postulates of a penal thought of advanced, if we see it in the context of begin-
nings of 17th century, in a Spain still with a way of feudal production. El Quijote was, first of all, a 
defender of the justice and of the freedom. It is impossible in this editorial mention the whole link 
that we can extract between El Quijote and the Criminal Law, which would justify for yes same a 
work destined for such an end. The alone space allows us to do allusion to a statement especially, 
permitting to choose capricious the government of Sancho on Barataria’s Isle. Actually the govern-
ment of Sancho on the island (the only island surrounded by land), is the government of El Quijote if 
we attend to that is the application of the advices given by this one. One of the magic aspects of the 
work is to observe as Sancho quijotiza and as El Quijote sanchifica. 

The advices given by El Quijote to Sancho, contain the basic beginning of the Criminal Law as 
limits to the exercise of the punitive power and, the application of the advices on the part of Sancho, 
show the judicial guarantees today recognized in International Agreements. In a brief conversation, 
El Quijote gives a judicial training course to his page that they contain a great juridical and ethical 
wealth. We can mention some these dogmas in the following terms: “it tries to know you you itself, 
and like that will not be swelled up yourself by you as the frog that wanted to be equal with the ox 
… to exercise the post with prudence and soft smoothness. It tries always to discover the truth, and 
if some beautiful woman comes to ask for justice you, removes the eyes of his tears and your ears of 
his groans, and considers slow for what he asks you. And since it is not a better the reputation of the 
rigorous judge than that of the compassionate one, prove to be pious and merciful with the culpritˮ. 
What a lot of wealth is not in each one of these advices!

Already in his role as governor, Sancho expired to cabalidad with the instructions got for his 
owner, exercising his function with high dignity. It dissolved all the conflicts with the highest concept 
of justice. In his labor like judge there prevailed the orality, the advertising of the judgments, espe-
cially of the tests, guaranteed the right of every part to be heard, always he respected the presump-
tion of innocence, absolved in the cases of doubt, treated with “humanity” the persons, that is to say, 
there existed a judicial royal and effective guardianship. There is a case especially that enlarges our 
personage when he inclines the scale in favour of the life. A law was arranging that the person who 
wanted to pass along the bridge, could happen freely if it was telling the truth and it would be con-
demned to the death if it was lying. A man affirmed that if the bridge was happening he would die. 
The case was presenting a great juridical problem: the same law was condemning it and, at the same 
time, it was absolving it for having said truth and lie. The man would lie but it was telling the truth 
relating to his destination. The case is brought to the “judge Sancho”, initially, it realizes an interpre-
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tation exegética of the law to expose the insufficiency of this method for the resolution of complex 
cases. In this sense it expressed: “that part that swore truth leave to happen, and the one that said 
lie hang it, and hereby the condition of the passage will be fulfilled to the letterˮ, then expressed: “it 
will be necessary that such a man divides in two parts, in lying and real; and if it divides, for force 
he has to die, and this way some thing is not obtained of for what the law asks, and is an express 
need that is fulfilled by herˮ. Once demonstrated the inability to administer justice in the case doing 
literal application of the law, our personage, with magnificent mastery, it reasoned of the following 
way: “he has the same reason to die that to live and to spend the bridge; because if the truth saves 
him, the lie condemns him equally; and, being this this way, since it it is, I am of seeming that you 
say to these gentlemen that to they me you sent that, since the reasons are in a fil to condemn him or 
to absolve him, that leave him to happen freely, so always is praised more did the good that the evil, 
and this it was giving signed in my name, if it could sign; and I in this case have not spoken about 
me, but one came to the memory a rule, between many that there gave to me my owner don Quijote 
the night before that was coming to be a governor of this isle: that was that, when the justice was in 
doubt, it was praising and receiving the mercy”.

The previous thing confirms the concept of justice and existing freedom in our personage. On 
having solved the juridical problem, Sancho did not act as the judge who is a “mouth of the law”, in 
to say of Beccaria. I think, then that, in what to this aspect it refers, the exposition of El Quijote is 
of major advanced to that of the Italian author, on having allowed to the judge to create right doing 
the exercise of weighting that one inclined in favour of the right to the life. This way the things, the 
work of Cervantes continues speaking four centuries after the death of his personage. El Quijote is an 
inexhaustible source of discussion and dialog; a puzzle that probably it will need of other centuries 
more to be able to continue extracting his wealth. The novel has inspired in the cinema, the theatre, 
the painting, the videoes games, the music, and even, has survived the apocryphal attempts. We hope 
that the today Criminal Law doubles his cervix before the cervantine work and admits that to look at 
the past, it is not a waste. Often the construction of the future is in the past. I agree with the affirma-
tion of Borges when it expressed: “We are the past that we will be”.

PhD. (c) EDWIN ARTEAGA PADILLA 
Abogado, Magíster en Derecho Administrativo, 
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